
GASTON LEROUX 

"Coya u, que, en su trono, parecía en aquel ins~ 
tante más muerta que su compañero, el rey muer
to. El niño que tenía en los brazos levantó la ca
beza, y ambos, clavados los ojos en el cielo, tra
taban de adivinar de dónde podía llegar hasta ellos 
aquella palabra de aliento. 

-¡ Oh I Dios mío-murmuraron los trémulos 
labios de María Teresa-¿ no has reconocido la 
voz de Raimundo, Cristóbal? 

-¡Sí! ¡Sí!--<lijo el niño,-¡la he reconocido! 
¡ Es Raimundo ! ¡ Viene a salvarnos! 

¿ En dónde estaba? ¿ En dónde se ocultaba? La 
voz venía de arriba. Miraron hacia las platafor
mas de piedra ocupadas por los indios. Pero, 
¿ cómo reconocerle entre toda aquella multitud? 
¿ Cómo verle? ¿ Cómo saber por dónde vendría la 
salvación? Porque desde que habían oído su voz, 
no desesperaban de salvarse. Y recorrieron con 
la vista todas las piedras y no \e vieron. En aquel 
momento la palabra resonó de nuevo por sobre 
sus cabezas, y con tal fuerza que se oyó en toda . 
la plaza y en las calles inmediatas: "¡Recuerda!" 

Interrumpióse la fiesta, se suspendió la danza. 
Todos miraron al cielo y un murmullo hostil co
menzó a elevarse de entre aquella muchedumbre, 
a la que una palabra española despertaba de su 
sueño de regeneración y de libertad. ¿ Por qué 
"Recuerda"? ¡Acuérdate! ¿ De qué debía acor
darse aquella multitud? ¿ De que era esclava? ¿ Y 
de que aquellas fiestas que trataban de hacer re
vivir un pasado para siempre muerto sólo dura
rían un día? ¿ Y de que el sol de mañana, olvidan-
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do el sol de hoy alumb , 
tud? Vióse a M;r1'a T rana de nuevo su esclavi-

eresa pone d . 
trono de oro con el ·- rse e pie en su 
to que venía a inte~~r;;; en los brazos; aquei gri
devolvía a ella la 'd pir las fiestas sagradas le 

y VI a. 
todos, mirando aún má . . 

en la piedra más alta d s, arnba, vieron al fin, 
una silueta inclinada 'queesttacad~dolse sobre el cielo, 
''C ,, en ta a ma h . oya y le decía. "· M , T no ac1a la 
resa!, .. " y la "C~ a',: a~1a eresa! ¡María Te
mundo I" E Y gritaba a su vez· "· R · · ntonces todo . · , a1-
arriba había algui s comprendieron que allá 
"-b' . en que no era d •r• 'ª ido a arrebatarles e, su raza y que 
e\ alma de la "Coya". ' para llevarsela consigo, 
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EN EL DÉDALO DE LAS GALERÍAS DE LAS TINIEBLAS 

HUBIERAN querido verla ya muerta. ¡ Aquello 
era un sacrilegio! ¿No pertenecía ya a los 

dioses? ¡ También el que había gritado merecía la 
muerte! Y se produjo un gran barullo; todos co
rrían a lo largo de las paredes, escalaban las pie
dras, las ruinas de los templos, se lanzaban en per
secución del extranjero, del falso indio. Y en tanto 
que los directores del sacrificio y los "amantas" se 
llevaban rápidamente la litera con el rey muerto y 
la reina que iba a morir, y que atronaban el espa
cio los gritos de: "¡ Muera la Coya ! ¡ Muera la 
Coya !" María Teresa cerró los ojos, llevándose al 
otro mundo el beso de Raimundo que tal vez mu
riera también por haberle enviado aquel beso. 

El loco Orellana, al ver a Raimundo inclinarse, 
al oirle gritar y llamar a la Coya, le dijo: "¿ Estás 
loco?" Y cuando la Coya, de pie en su trono, le
vantó hacia ellos su frente pura, le preguntó: 
'"¿ Conocías a mi hija-?" 

La cólera popular les envolvía, ascendía hasta 
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ellos, se acercaba ... Le costó un trabajo inmens~ 
hacer salir a Raimundo del extrafto entorpeci
miento que le tenía allí, inmóvil en la piedra, c~o 
si se hubiese convertido en una estatua de gramto, 
después de trocar con la Coya aquel beso supremo. 

Al fin se le llevó, le hizo entrar nuevamente en 
d agujero de donde poco antes le hiciera salir, le 
e-cultó en las galerías de las tinieblas cuyas revuel
tas nadie más que él conocía y le hizo caminar lar
go tiempo en la obscuridad, interrumpida aquí y 
allá por algunos rayos de luz que iluminaban un 

' espacio redondo o cuadr~do, o e~trelargo, ,Y que 
descendían de la superficie de la tierra fi.ltrandose 
por entre las piedras milenarias. De cuando en 
cuando decía: "Aquí, encima de nuestras cabezas, 
está tal templo, tal palacio. ¡ Mira, en este mom7~
to estamos debajo del "Yaca-Huasi" que tamb1en 
se llama la Casa de la Serpiente". 

Raimundo le detuvo. 
-¿No habrán conducido a ese templo a la Es-

posa del Sol? 
-¡ No 1 ¡No! Ya se concluyeron las etapas; 

créeme, la Esposa del Sol va ahora al Templo de 
la Muerte! 

-¿ Y nosotros? ¿ Adónde vamos? ¿ Adónde me 
llevas? 
-¡ Al Templo de la Muerte! . . , . 
Desde aquel instante Raimundo le s1~10 sm ha· 

cerle tnás preguntas. Sin embargo, al sahr del su1; 
terráneo y encontrarse en pleno campo, se mant· 
f estó muy sorprendido. 

-¿ En dónde está el Templo de la Muerte? 
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-¡ El Templo de la Muerte-contestó el otro
está en la isla de Titicaca ! ¡ Ten paciencia! 

En uno de los "tambos" que se encuentran en 
la_ carr~tera alquilaron caballos que los llevaron a 
S1cuan! en don~e. t?maron el tren, y por la línea 
de J uha;a se dmg1eron a Puno, ciudad situada 

. en las margenes del lago. Durante el camino; Ore
llana no cesó de hablar a Raimundo, dándole de
talles ~cerca ?el país que atravesaban y de la ce
remoma que iban a presenciar, "una ceremonia. a 
la que no había asistido jamás un extranjero", 
pero_ Orellana no pedía permiso a nadie, y puesto 
~ue 1_ba!1 a casar a su hija con el Sol, justo era que 
el ~s1shese a las bodas. Tanto más cuanto que lo 
tema preparado todo para asistir a la ceremonia. 
i Ah, había tardado mucho tiempo en encontrar el 
Templo de la Muerte, porque aquel templo estaba 
rr_iuy :scondido, pero, cuando se quiere, con la pa
c1enc1a que dan los muchos años, se consigue todo! 
No ?abía un canal subterráneo, del que las aguas 
hubieran desertado, no había una mina de oro que 
él no_ conociese y no, pudiese recorrer con los ojos 
rerraa.os. ¡ Ah ! ¡ que de fortunas ! ¡ qué de fortu
nas en las entrañas de la tierra ! ¡ una fortuna 
igual a todas las fortunas del mundo reunidas! 
Evidentemente los incas habían debido sacar de 
alguna parte todo el oro que poseían. ¡ Y aún que
daba! ¡ Y aún quedaba mucho! El día en que un 
ingeniero inteligente se lo propusiera ( sonrisa 
amarga del joven que ya ni siquiera piensa en su 
célebre sifón), con so1o agacharse ... Pero a él, a 
Orellana, le tenía sin cuidado todo el oro del mun-
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do, y sólo amaba a su hija, a su María Cristina, a 
quien los indios habían llevado al Templo de la 
Muerte, y sólo se había ocC!pado de encontrar el 
Templo de la Muerte, para ir a buscar allí a su 
hija la primera vez que se celebrase una ce1emo
nia como aquella. Había esperado muchos años. 
Ahora todo estaba dispuesto. En confianza, ¡ sería . 
para él una alegría inmensa el abrazar a María 
Cristina por primera vez después de diez años !-

. De este modo divagaba el loco y estas divagacio
nes le parecían interesantísimas a Raimundo. El 
joven le preguntó: 

-Y ellos, ¿ cómo van desde Cuzco al Templo 
de la Muerte? 

-No te ocupes de eso. 
¡ Por las galerías de las tinieblas ! ¡ Por las ga

lerías de las tinieblas ! ¡ Por las galerías de las 
montañas de las tinieblas ! ¡ Y por las galerías del 
lago de las tinieblas I A propósito, ¿ sabes pescar 
con caña? 

Raimundo no tuvo tiempo de contestar a esta 
extraña pregunta, porque el conductor del tren 
fué a buscarles para invitarles a ver bailar la "sa• 
macueca" en el furgón de equipajes. No tuvieron 
más remedio que aceptar la invitación por no 
singularizarse. Todos los viajeros se dirigían al 
furgón de cola. Allí encontraron una infinidad ~e 
indígenas que bailaban, cantaban, tocaban la gu1• 
tarra y bebían de firme. Cada vez que se paraba 
el tre~, el conductor, en señal de regocijo por las 
victorias de García, disparaba algunos cohetes, 
cuyos estampidos repetían alegremente los ecos de 
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las montañas. Luego, los pocos soldados quichúas 
que iban en el tren, se entregaron al placer de la 
caza. Al cruzar un cerro, vieron numerosos reba
ños de vicuñas que pastaban tranquilamente. Des
de la plataforma de su vagón, los soldados espia
ban todos los movimientos de aquellos rebaños 
errantes y de cuando en cuando se echaban el fu. 
sil a la cara y enviaban una bal~ al animal que es
taba más próximo. Cayó una vicuña. Inmediata
mente el maqu!?is,ta d~ó freno, paró el tren y el 
co~ductor c_orno _el mismo a recoger la víctima. 
Ra1mundo, 1mpac1ente, hubiese querido saltar a la. 
locomotora y dirigir por sí mismo el tren, lleván
~ol,o a toda yelocidad. Pero Orellana le tranqui
lizo : 
-¡ Llegaremos antes que ellos, ya lo verás I Aún 

kndremos tiempo de pescar con caña. ¡Ya lo creo, 
toda una noche y todo un día ! 

Y se le llevó, en tanto que bailarines y bailari
nas despedazaban la vicuña, junto a la estufa ins
talada en su vagón. La temperatura, en efecto 
había descendido considerablemente. Estaban e~ 
la región de las nieves y se hallaban a una altura 
de más de catorce mil pies, casi al nivel de la cima 
del Monte Blanco. Raimundo empezó a sentir ese 
malestar que se experimenta en las montañas, Ua
mado en el país "soroche"; comenzó a salirle san
gre por la nariz y por los oídos y quedó sumido 
en un sopor en el que pudo olvidar todos sus do
lores morales. No volvió a atormentarle su es
pantosa pesadill~ hasta que llegaron a Puno, que 
es una cmdad situada a orillas del lago. Una vez 
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allí, exigió a Orellana, con furor y energía, que 
le llevase al Templo de la Muerte. 
-¡ A él vamos !-le respondió el singular an

ciano; pero antes le hizo pasar por la plaza en 
donde encontraron un centenar de indias muy 
hermosas, con faldas de color oscuro y justilio$ 
muy escotados, como exige la moda por aquellas 
tierras. Estaban sentadas, en hileras simétricas, y 
vendían frutas y legumbres secas por efecto del 
frío. 

-Ordinariamente son doscientas - observó 
Orellana-, pero los ponchos rojos han pasado 
por aquí y han escogido 1~ cien más hermo~s 
para la ceremonia. Lo mismo hacen cada diez 
años. 

Y les hizo varias compras, con el dinero de Rai
mundo. Se proveyó igualmente de una calabaza 
llena de "pisco" y salieron de la ciudad. Al ano
checer llegaron a los inmensos pantanos, de los 
oue se alzaban bandadas enteras de pájaros. Cru
~aron después una espesura de la que huyeron. al
gunos llamas y alpacas y al fin se hallaron en cier
to paraje bastante lúgubre de las márgenes del 
lago. El Titicaca, en su lecho formado por las 
montañas, es el lago de la Sierra que a mayor al
tura se encuentra. Aquella noche, las aguas apare
cían sombrías, silenciosas, muertas. 

Pero a lo lejos, retumbaba el trueno y pronto 
toda la naturaleza comenzó a animarse. Los re
lámpagos sucedíanse rápidamente. La tempestad 
llegó a su apogeo. Las olas se estrellar_on c~~ fu
ria contra la orilla y el fulgor del rayo 1lummo to-
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das las montañas de alrededor. La lluvia caía a 
torrentes. 

-Todo esto es muy conveniente, porque así 
mañana hará buen tiempo-declaró Orellana-. 
Entretanto, vamos a comer. 

Llevó al joven a un enorme monolito labrado 
en forma de puerta. En un nicho de esta piedra 
formidable, logró encender fuego con "taquia", 
que es estiércol seco de llama que arde como yesca. 
Sentados alrededor del fuego tomaron un bocado 
y se calentaron con unos tragos de "pisco". Raí
mundo sintió que poco a poco se le iban cerrando 
los ojos y no se despertó hasta el alba. Encrmtró 
a su lado al anciano que velaba por él y que le 
había tapado paternalmente con sus "pellones", 
(pellejas curtidas para la montura). 

-Este refugio me ha traído siempre buena 
suerte desde que busco a mi hija-dijo Orella
taa-pero no sé a quién debo mamfestar mi grati
tud. El dios que está aquí es indescifrable. 

Y enseñó al joven los bajo-relieves que cubrían 
la piedra. Representaban un ser humano cuya ca
beza aparecía rodeada de rayos alegóricos y que 
empuñaba en cada mano un cetro diferente; a su 
alrededor, simétricamente alineadas, había algu-
11as figuras con rostro de hombre las unas y con 
cabeza de condor las otras, y todas con un cetro 
,n la mano y mirando hacia el centro. 

-Sí-continuó Orellana, insistiendo muy pre
ocupado-esto no se parece en nada a lo que ha
clan los incas. Es mucho más escultural, pero tam
bién es mucho más antiguo. "Han existido otros 
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pueblos" en esta~-márgenes antes de los incas, que últimas estrellas se apagaban en el cielo de los 
no son más que salvajes que roban muchachas. trópic~s. Sob~e las aguas profundas del lago no 
Pero, ven a recibir al Sol. . •pareci~ ya nmguna luz, y Raimundo no percibía 

Entonces Raimundo vió en una caleta, medio ru la mas leve sombra. Ningún rumor en la natu-
e;condida entre las hierbas, una piragua de jun- raleza; ni un_ ~opio. de aire. De pronto, por Orien-
cos en la cual Orellana arboló un más_til e izó ??ª te, se mcendio la cuna de los montes; una gigan-
vela que hinchó inmediatamente )~ bnsa pr?picta. tesca llamarada surgió al otro lado de la cortina 

-Ven a pescar con caña-diJo el anciano- d~ la cord_illera, y los reflejos rojizos del astro hi-
par aquí se va al Templo de la Muerte. cieron salir de entre las sombras las siluetas te, 

Raimundo saltó a la lancha de "to~ora", .ª la ñidas de rosa de las islas santas. 
embarcación de juncos, y b,ogaron hacia las islas. Cuando los indios que se deslizan sobre las 
Llegaron a la vista de éstas al an~checer.. aguas en s_us frágiles piraguas pasan por delante 

Aquella noche Orellana no atraco a la onlla. In- de 1~ pr!ncip":I de estas islas, que es la isla Titica
movilizó su barca arrojando al agua un~. enorme ca, J_amas olvidan prosternarse y éantar en .aimara 
piedra sujeta por una cuerda; luego amo 1": vela el himno de !os Ant~~asados al dios del día, por
y dió a Raimundo una caña para pescar. El ¡oven ,ue en esta isla nac10, hace años, la raza de los 
no comprendía para qué _e:a aquello. El loco, que meas, en la persona de Manco-Capac y de Mama 
pensaba en todo, le rephco: Cella, marido Y m~jer, a la par que hermano y 

-Vienen a ias islas para pescar, porque en las he~ana, ambos h1¡os del ·Sol. De aquella isla 
islas la pesca bendita por el dios, es más abundan- 1ahe1;on_ para fundar la ciudad de Cuzco y echar 
te que en ninguna otra parte. ¿No puedes hactr los omientos de su imperio sagrado. 
¡0 que todo el mundo? Desde el centro del lago vénse en la costa del 

y le enseñó en torno las antorchas que encen· ~iticaca ruinas formidables o hacinamientos de 
<lían en la proa de las lan:hª". Y_, dentro de _aq~e- piedras enormes superpuestas de una manera in
llas lanchas, las siluetas mmoviles de los mdios ei:piicabl:' y. cuya antigüedad jamás ha podido 
pescadores. b d fiJar la ciencia: . son los baños, los paiacios y los 

-Son los indios que pescan en sus ates e templos de los meas ( I ). Lo que Raiinundo vió 
"totora"-dijo el anciano.-Haz lo que el!os O desde el •fondo de su piragua, le arrancó un grito 
duérmete y déjanos en paz. ¡ Mañana tendras un de sorpresa y le causó profundo estupor. ¿ Soña-
1,uen despertar! ha? ¿ Era presa de alguna alucinación determinada 

Se despertó, en efecto, ~n_ _poco antes de ama· _11 ___ _ 

necer. Próxima ya la aparicion del ªstro rey, las (tJ Véase Conde de Ursel, a su regreso a Bolivia. 
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por las angustias y las horribles preocupaciones de 
aquella semana maldita? ¿ Veían realmente sus 
ojos lo que otros ojos habían contemplado en éx
tasis, hacía siglos y siglos, en la aurora de la civili
zación incaica? Pero, a medida que se desvanecían 
las sombras de la noche y que se acusaban los con
tornos de la isla que emergía de entre las aguas, no 
fueron ya solamente las piedras muertas, templos 
derruidos, palacios abandonados lo que apareció 
ante sus ojos a las primeras luces del alba: todas 
aquellas piedras ciclópeas, todas aquellas ruinas 
estaban ocupadas por una multitud inmóvil y si
lenciosa, que contemplaba el oriente envuelto en 
llamas. 

Y lo que hacía creer en un sueño era precisa-
mente aquella inmovilidad y aquel silencio. Ha
bía allí millones de criaturas que parecían no res
pirar en espera de algún acontecimiento mislerio-
so y sagrado. 

El disco del sol está aún oculto por los Andes 
inmediatos, pero todo hace prever su aparic1on 
victoriosa. Las laderas de los montes se engalanan 
con mil pedrerías rutilantes ; los arroyos son cin
tas de fuego. El lago no es sino un inmenso espe
jo rosa que refleja la imagen inmóvil de los pal~
cios v de los templos. Las vírgenes se agolpan baJO 
los pórticos, llevando, como en otro tiempo, los 
emblemas sagrados y las más hermosas flores de 
la estación. En lo alto de las torres inundadas de 
luz por la aurora, los sacerdotes esperan la apa· 
rición del rostro de su dios. 

De repente, surge ... Se eleva ... Resplandece so-
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bre su imperio, y una inmensa aclamación le sa
luda. "¡ Salve, Sol, rey de los cielos, padre de los 
hom~res !" La tierra tiembla, las aguas se agitan, 
el cielo se conmueve de tal manera ante aquel 
cla_moreo que asciende de la isla sagrada, que 
deJa caer en ella los pajarillos aturdidos. (1). 
"¡ Salve, Sol, padre del Inca!" Los brazos se tien
den hacia él, las manos cargadas de ofrendas se 
alzan por encima de las cabezas y todas las bocas 
cantan su gloria. "¿Reconoces a tus hijos? ·Te 
acompañan aún las almas de los innumerables 
gu,erreros muertos por la patria?" El grito de ale
~na par!e ?e la muchedumbre toda, acompañado 
<le los canticos de triunfo y del estruendo de los 
groseros instrumentos. Y este entusiasmo salvaje 
aumenta a medida que el disco rutilante del astro 
asciende por Oriente e inunda de luz a sus adora
dores. ¡ Oh, Sol! ¡ Mira tu imperio ! ¡ Después de 
tantos siglos, mira a los hombres que pueblan es
tos campos y estas montañas, vueltas las frentes 
hacia tí! ¡ Todas las bocas se abren para alabar
te! ¡Hoy, lo mismo que ayer, tus hijos se embria
gan con tus rayos! ... 

Las vírgenes alzan sus brazos morenos y ofre: 
cen al dios. la libación en los vasos sagrados, 
llenos del ltcor fermentado del maíz o del "ma
guey"; y los sacerdotes, a la cabeza de la comi
tiva r;ligiosa, entonan los cantos litúrgicos que, 
d~spues de elevarse hasta el cielo, parecen hun
~1~ la tierra. ¿ Qué milagro es éste? ¡ La vi-

(1) Tan fuertes eran las aclamaciones, dice Sarmiento qutal-
p,nas vecu nacían ccur a los pájaros en su vutlo. ' 
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&ión ha desaparecido! Se ha desvanecido, como se 
desvanecía a los primeros rayos del sol la ligera 
neblina de la madrugada!... 

Raimundo se restriega los ojos como un niño 
en el momento de despertar. ¿ Dónde está esa 
multitud que hace un instante poblaba aquel de
sierto de piedras? ¿ Quién ha aclamado al Sol? 
Ahora que el astro se halla en lo alto de los cie
los y que las cosas apa~ecen bajo su forma ordi
naria, que la imaginación no puede ya embe(lecer, 
Raimundo no ve más que lo que hay: ¡ palac10s en 
ruinas y soledad! Pero Orellana impulsa rápida
mente su piragua hacia la orilla; atraca. Ordena 
al joven que salte con él a tierra. Y cuando se 
acercan al acantilado, le hace señas de que escu• 
che: la piadosa multitud ha desaparecido bajo tie· 
rra; las piedras retumban con los cánticos inte· 
riores. 

-Y ahora ven-dice el anciano.-Han bajado 
al Templo de la Muerte, pero nosotros llegaremos 
antes que ellos. 
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MIRA} ESTE ES EL TEMPLO DE LA MUERTE 

E NTRAN en una gruta. Raimundo no tiene ya 
., voluntad. ¡ María Teresa está perdida! El 

beso que le ha enviado es el que les unirá en la 
muerte, porque el joven está decidido a no sobre
vivirla. Cuan<lo tenga ·la seguridad de que ella ha 
muerto, le llegará a él su hora. Hubiese querido 
matarse a su lado, como hacen los enamorados, 
ante la tumba de la ama<la. Le han dicho que debe 
modr en el Templo de la Muerte; por ello sigue 
a aquel viejo a quien en otrq tiempo le mataron 
la hija en ese Templo, que ha estado buscando ese 
Templo durante diez años y que a fa sazón pre
tende saber en dónde se encuentra. 

La gruta es profunda. Después de caminar unos 
instantes por sobre la arena y las conchas, el an
ciano enciende una rama de resina. La, llama ilu
mina la entrada de una angosta "galería de las 
tinieblas", pero, antes de penetrar en ella, Ore
llana recoge en una excavación una cosa que 
llama la atención de Raimundo. ¿ Qué es aquéllo? 
Es un pico. 
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-Anciano, ¿ qué te propones hacer con ese 
pico? 

-Me propongo salvar a mi hija - ~es~onde 
Orellana.-¡ Ya verás!... Esta vez no d~Jare .9ue 
esos bandidos la ahoguen, como hace dt~z anos. 
¡ Figúrate, la emparedan viva!... Pues bien: no 
tenemos que hacer más que esperar a que se mar
chen y la salvaremos! ... ¿ Has comprendido? ... 

'11' . 1 · Has comprendido bien? ¡ Es senc1 isimo .... 
Cuando encontré el Templo de la Muerte y ví en 
el muro todas las piedras que ocultaban .ª las ~
posas del Sol, exclamé: '.' ¡ No me hubi:~ sido 
muy difícil salvarla si hubiera esta,do aqm ,,pero 
ya era demasiado tarde, y ademas no sabia en 
dónde estaba. ¿ Estaba a la derecha, estaba a la 
izquierda, o en medio? ... ¡ pero la próxima vez, ya 
veremos ! ¡ ya veremos !. . . ¡ Ven ! 

Raimundo temblaba al escuchar las palabras de 
O rellana. ¿ Era posible que fuera tan fác!l "sal
varla"? ... ¡ Los locos con sus ideas fijas tienen a 
\leces más razón que todos los hombres que go_zan 
<le su cabal razón! ... Y siguió al anci~no ~mpacten
te y febril, por el obscuro corred~r 1lummado por 
la antorcha que Orellana sostema con su mano 
temblona. Pero Raimundo se había apoderado del 
pico. Sólo se oía el rumor de _sus pa~os sobre la 
roca. La tierra, en cuyas entranas hab1an penet:3· 
do y en la cual se hundían, había ahogado lo~ can, 
ticos, como tal vez los ahogase a ellos dentro de 
un instante. 

Aquel corredor habría sido abierto en la roca 
y desembocaba en unas salitas cuadradas en don-
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de debían de hallarse los sepulcros de los sacer
dotes y de los altos dignatarios, como se ve en las 
pirámides y en los hipogeos de Egipto. En la úl
tima de estas salas, Orellana apagó su antorcha y 
se arrodilló. Era imposible, en efecto, caminar de 
pie, por el angosto pasadizo por el que se deslizó 
~cgui<lo de Raimundo. Pero, pronto pudieron le~ 
vantarse; estaban en un nicho de piedra menos os
curo que el corredor que acababan de cruzar. Ore. 
llana detuvo a Raimundo y le di jo: "¡ A qui es!·• 
Los ojos del joven iban habituándose a las tinie
blas ya menos opacas. ¿ De dónde procedía aque
lla débil claridad difusa gracias a la cual entreveía 
formas, ángualos, columnas? ... Al pronto no le fué 
posible darse cuenta de ello, pero pudo determinar 
fácilmente la posición que ocupaba en una hendi
dura de la piedra situada a unos cuantos pies de! 
suelo de la vasta sala cuyos límites no percibía aún. 

-¡ El Templo de la Muerte !-murmuró Ore
llana.-¡ Escucha!. .. ¡ El Templo de la Muerte! ... 

En efecto, a la sazón llegaba a sus oídos el le
jano rumor de los cánticos. Parecía un rugido rít
mico de la tierra. Y de repente, todo se inundó de 
luz, y, deslumbrados, retrocedieron instintivamen
te. Por encima de sus cabezas, en la parte más ele
vada y en el centro de la inmensa sala, acababa de 
girar una piedra, dejando un orificio por el que 
penetraba a torrentes una claridad dorada. 

Allí, practicado en la bóveda (r) había una e~pe-

"' En la arquitectura de los incas no se conoría la bóveda, 
es <l<'cir, el arco de piedras en susp<'nsión. En el Templo de la 
Murrte de la Isla de Titicaca, la bóveda estaba hecha de la mis-
ma roca. · 
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cie de cono truncado cuyo vértice estaba de t:'1 ma
nera dispuesto, que los rayos del sol se desh~aban 
oblícuamente a lo largo de sus paredes y _banaban 
en luz todos los muros, iluminando sucesivamente 
cada una de las piedras que formaban el recmto 
interior de aquel templo misterioso. ~n las losas, 
en los altares, en las gradas, en los mchos, en to
das partes resplandecía el oro con una ma~1fi
cencia incomparable; veíanse losas de oro umd~s 
unas a otras con una especie de argamasa maravt
llosa en cuya composición entraba . el oro líqui
do (r). 

Aquel templo escondido_ era liter~lmente _ una 
mina de oro. Formaba un mmenso circulo. En la 
pared, por la parte oriental, estaba representa_da la 
-divinidad. Era una figura humana, centro dt mnu-
1nerables rayos de luz que parecían brotar de toda 
,ella. Así se personifica algunas veces entre nos
otros el sol. Aquella figura estaba grabada en una 
plancha de oro maciza de di_mensiones . enonnes, 
cuajada de esmeraldas y de p1ed'.as pre~1osas (2). 

Los rayos del sol naciente her1anla directamen
te iluminando todo el templo con una claridad que 
r;recía sobrenatural, y que reflejaban por todas 
partes los adornos de oro embutidos en l_os muros 
y en el techo. El pueblo, en su lenguaJe figura-

1 Cicza de León en su crónica. cap. XCIV1 habla de cierto 
ce<jento compuesto en parte con oro liquido. que ~e ~mpleaba 
en la decoración interior de los templos y en los. ed1~oos reres 
de Ta.mbo. Esta inaudita riqueza de la construcc,ón ~nea exp tea 
hoy no pocas ruinas y la rabia destructora de los pnmeros con
qmstadores, ávidos de botin: 

(l) Cieia de León, Sarmiento, Prescott. 
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?º• Hamaba al oro "las lágrimas del sol", y en el 
mtenor del templo no se veían más que bruñidas 
planchas y clavos del precioso metal. 

Las cornisas que adornaban los muros del san
tuario, eran de la misma materia, y un ancho cGr
dón o friso de oro corría a lo largo de toda la sala. 

Desde el sitio en que Raimundo y Orellana se 
h~llaban, veíanse varias capillas dispuestas simé
tricamente alrededor de la vasta sala central. U na 
de ellas estaba consagrad~ a la luna, divinidad que 
ccupaba el segundo lugar en el culto como madre 
d~ los incas. Su efigie estaba repre~entada de la 
misma manera que la del sol, en una plancha co
losal, pero esta plancha era de plata como corres
pon_día a la luz pálida y argentada del planeta. Otra 
capilla estaba dedicada a los ejércitos del cielo que 
son las estrellas, brillante corte de la herman~ del 
sol; otra estaba consagrada a los terribles ejecuto
res de s~~ venganzas: el trueno y el rayo, y otra 
al arco ms. Y en todas estas capillas, todo lo que 
no era plata, era oro, oro, oro ... (r). 

(1) Prescott. Si el lector no ve en este cuadro más que los 
colores.novelescos de al~n fabuloso Eldorado, recuerde lo que 
se ha dicho de los palacios de los Incas y considere que estas 
9-ue llamaban Casas d~I Sol, eran el depósito común en que se 
Juntaban todas las ~mente~ de 1~ Beneficencia pública y privada 
en toda la extensión del unpeno. La credulidad puede haber 
exager:ido. en demasía ci~ aseveraciones y el deseo de excitar 
la adm1ra.c1ón, otras. Lo. cierto es que el brillante cuadro que ht> 
reproducido está garantiza~o por los que vieron tales edificios en 
los momentos de la C?nqmsta y en toda su magnificencia. A lu 
llegada de lo~ extranJeros, enterraron l_os indígenas o echaron al 
~a de los nos y los la~os muchos obJetos preciosos, y el lago 
. tbcaca debe guardar aun hoy en su lecho profundo fabulosas 

nquezas. 
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El Templo de la :Muerte tenía, sobre poco más 
o menos, la misma forma que el antiguo templo 
del Sol de Cuzco y si se había conservado en 
toda su magnificencia a través de los siglos lo de
bía, indudablemente, a la montaña y al lago que 
lo protegían, y al misterio de que los sacerdotes 
habían sabido rodearle, pues eran muchos los que 
habían oído hablar de él sin haberlo visto jamás, 
hasta entre los mismos indios que, aún hoy en 
día comparten su piedad y sus oraciones entre las 
ceremonias de la nueva religión y los ritos de sus 
antepasados ( 1 ). 

Las "galerías de las tinieblas" estaban muy bien 
guardadas; el pueblo jamás había sido admitido en 
ellas, y, excepto los altos dignatarios y las vícti
mas, las cuales entraban en las galerías para no 
volver a salir, después de haber contemplado el 
rostro de la Muerte, nadie podía visitarlas a no 
ser por una verdadera casualidad, como la que ha
bía favorecido a Raimundo y a Orellana para pe-
netrar en aquel recinto por un angosto pasadizo 
ahandonado desde hacía muchos siglos. 

Cuando sus ojos se fueron acostumbrando poco 
a poco a la luz, como antes se habían acostumbra
do a la oscuridad, Raimundo distinguió todos lo~ 
detalles del Templo. Atrajo sus miradas el alt'.lr 

11) Cuando la ciencia moderna a,omhrada de la inmovilid:,<l 
inca. es ckcir, de· la perpetuidad de sus costumbres, dr sus crern
cias v áe su r,mado, se pr<'gunta qué fenómeno es el que- expli
c:1 taí mila"rO y cómo pueclr mant<'nerse entre ellos de tal suert<' 
,.¡ fuej!o s~irado. no tiene más remedio que considcr:ir la hipó
tesis dr ceremonias mistrriosas que se siguen Cl'll'lxando lcjo, 
de todo demento europeo en al¡,'Ím rinc<in perdido de los Ande,. 
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mayor, que se elevaba sobre algunas gradas y 
el cual estaban ~ispues!os los vasos de oro 'nen~~ 
de granos de ma1z, los mcensarios para los perfu
mes, los a~~maniles destinados a recibir la san
v-e de la_ v1chma y el inmenso cuchillo de oro en 
la bandeJa de oro. 
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L A mirada de Raimundo desciende aún más, v 
ve, deslizándose por sobre las losas del tem

plo, que él creía desierto, corriendo de capilla en 
capilla y de altar en altar, consagrados a sus debe
res religiosos y ultimando todos los preparativos 
para la ceremonia, a los tres gnomos, a los tres 
guardianes del Templo de cráneos horripilantes. 
El hombre del "cráneo en figura de capacete" en 
quien las "mamaconas", mediante la deformación 
de su cabeza, despertarotJ. desde su más tierna 
infancia la afición a la sangre, estimula la activi
dad de los otros dos, y de cuando en cuando sube 
las gradas del altar, se encarama hasta alcanzar 
la bandeja de oro y "contempla el cuchillo". De
trás del altar y encima del altar, hay una especie 
de pirámide de oro en cuyo vértice se ve un trono 
del mismo metal. "El trono del rey", dice Orella
na. A ambos lados del altar y delante de él, hay 
otras tres pirámides bastante altas, pero que no 
son de oro. Y bien puede decirse que son las úni-
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cas cosas del templo que no están hechas de oro. 
Son pirámides de madera. "Las tres piras"-afir
ma Orellana. 

· ~ " m rla?" -¿ Las piras r. .. ¿ pero van a que a . -
pregunta la voz expirante de Raimundo. . 

1 -¡No! ¡No! ¡Van a emparedarla viva . ¡Es 
la Esposa del Sol ! ¿ Cómo quieres que quemen a 
ía Esposa del Sol ? ¡ Eso no se hace ! Por lo visto 
no has hablado de estas cosas ni con un simple 
niño "aimara" ! Los niños no ven el Templo de la 
Muerte, a no ser que deban morir _e_n é~; pero 
todo el pueblo "aimara" y hasta los nmos ~ima
ras" saben lo que sucede en el templo. ¡ Callate, 
pues, y mira! Más te valdrá. ¡ Quemar a _la -~sposa 
del Sol! ¡ Qué desatino!._ .. ¡ Quemar a mi h1Ja _! ¿ Y 
tú crees que yo permitiría una cosa ,tan ~ornble? 
· Por quién me tomas? ¿ Y para que habia yo dP. 
¿ ' 1 b' traer mi pico? Te pregunto que para q?e 1a i_a yo 
de traerle. No me respondes. ¡ Haces bien! Mira a 
tu alrededor, mira las paredes del Te~plo. _Entre 
las losetas de oro verás losas de granito roJo. Es 
ei pórfido con el cual cierran las tumbas de las 
Esposas del Sol, emparedadas vivas! Cuen~ esas 
losas de pórfido, cuéntalas todas; hay cie~to. 
¡ Ciento! ¡ ni una más ni una menos! He vemd_o 
muchas veces aquí completamente s?lo,--contt
nuó el anciano suspirando,-sí, he vemdo mu~~as 
veces desde que descubrí las "galerí~s de las ttme
blas" una mañana que me desperte en la gruta, 
a orillas del lago! .. . Pues bien: ¡ te digo que son 
ciento! Si hubiera sabido en cuál _de.~sas tumbas 
de pórtico habían encerrado a mi htJa, ya com-
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prenderás que l_a hubiese salvado. Pero, ¿ cómo 
~aberl~? i Imposible! Esa,s tumbas en nada se di-
ferencian_ unas de otras. Todas las losas de ór, 
fido son iguaJes. Pero, "ellos" no se figuran ~ue 
hoy ;stoy yo aquí con mi piqueta! Esta vez veré 
en donde meten a mi hija! i y en cuanto se mar
cl_1en, la salvaré! 

-Ta~ vez esté ?"ª muerta cuando la saques ; tal 
vez este ya asfix1ada,-murmuró Raimundo que 
se ahoga~a, pero que, en su espantosa agonía, tra
tab~ de vislumbrar un rayo de esperanza en la ex
trana charla de aquel anciano y en lo que decía 
acerca de las tumbas. 

-1 No, no! i No tendrá tiempo de asfixiarse! 
El mcho es profundo. Puede sentarse dentro. Ya 
sabes que nuestros muertos se sientan en sus se
p~lcros ~omo si estuviesen en su casa. Puede res
pirar ah1 dentro lo menos durante una hora, y ta\ 
v~z du:ante dos horas. i y ya la sacaré antes de 
diez ~mutos, no te quepa duda! 

Raimundo no apartaba los ojos de aquellas lo
s~s de pórfido detrás de las cuales dormían las 
Esposas del, Sol. Aquella disposición de las tum
~as no po~:a llamarle la atención porque en los 
panteones (cementerios) peruanos, había visto 

muros enteros llenos de cuerpos. y aun actual
mente los emparedan así, pero no vivos como es 
natural, ,sino_ bien muertos. Y las losas q~e los cu
bren estan d1spu~stas con mucho orden, como los 
estantes de una biblioteca. 

. -¡ Pero si en es_a~ cien tumbas hay cien muje-
1es, ya no queda sitio para nadie !-.dijo Raimun-
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' -· Esas piras me dan miedo ! ¿ Estás seguro de 
úO. 1 , ? 

que no la ~uemaran,-,·: ·Que estoy seguro !-afirm_ó 
-¡ Te digo que ~1. , Tran uilízate. i Las pi-

el anciano encolenza<lo.- qs" que deben mo-
l d "mamacona 

ras son para as osE del Sol en los pálacios 
rir y esperar a la sposa 

encantados del Sol!. r , Raimundo que se 
-Pero hay tres p1ras-rep ico 

sentía enloquecer¡. . ue está delante del altar 
- Justamente, a pira q , ti a a la que sa-

es para la Es~osa del Sol ma:r:~a~ :ni hija en su 
carán de su mcho para elmpquemarán ! ¿ Qué quie
lugar. i y a esa es)f s;, a 

res que hag~n de e a. n a las Esposas del Sol!-
-¡ Ves como quema . bsesionaba la idea del 

insistió Raimundo ~ qlllr ::◊dría si era por medio 
fuego, contra el ~ r: -!eresa había de morir, e~ 
ciel fuego como ad . to tal como lo descn
tanto que el empare ªn:1~: ;brigar alguna espe· 
bía Orellana, le penm · 

ranza. h dich<>-replicó el anciano, e~ta vez 
-Ya te e tumbas hay cien Es-

f d d -que en esas d' 
muy en a a o, 1 1 f ecen una cada tez 
Posas del Sol, al cua . e o ~ Pues bien: la más 

S be ntar s1 o no . 
años. ¿ a s co d' nicho para poner otra _en 

f gua que sacan e un , - t • Bien 
an t , f a tiene mtl anos .. . . i 
su lugar, la mas an ,gu , osa de mil años! ... i El 
pueden quemar a una. esp bo de mil años!. .. Y. 
Sol está harto de epa, ~l cal quema!" i Sí! i sí! 

b "que el mismo a 
la prue a es o a las tres piras ! ... De I:º ser 
el Sol prende fueg , . E 1 Sol en persona ! i Y 
así, nadie se atrevena. , s e 
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lo verás ! .. . ¡ Escucha, escucha !. . . ¡ aquí están !. .. 
¡ aquí están !.. . 

Los cánticos se acercaban y pronto aparecieron 
los sacerdotes. 

En efecto, percibíase el rumor leJano de los cán
ticos, y pronto hicieron su entrada los nobles, a los 
que se reconocía por sus pendientes, sus collares 
y sus agujones que sólo podían llevar los descen
dientes del Inca. Iban vestidos con una especie de 
camisa roja, sin mangas, y cada uno de ellos lleva
ba una banderola con un arco iris bordado en co
lores diferentes, que constituía el escudo de cada 
casa. Después apareció un grupo de doncellas. las 
cuales agitaban al andar guirnaldas de flores na
turales y llevaban los cabellos a<tornados con coro
nas de rosas. Eran las hijas de los nobles, que en 
otro tiempo hubiesen entrado en los conventos de 
las Vírgenes del Sol, para ofrecerse después en 
holocausto al Dios o ser elegidas para esposas del 
Inca. Tras ellas iban sus hermanos adultos: un 
grupo de mancebos ataviados con camisas bl.:ncas. 
en las cuales se veía '·una cruz" (r) bordada. co
mo acostumbraban llevar los hijos de los nobles 
que iban a ser armados caballeros. Luego se ade
lantaron los "curacas", que eran los caciques o 
descendientes de caciques, jefes de los puel:>los,so
metidos por el Inca y de las tribus que habían 
prestado juramento de fidelidad al Inca. Estos lu
cían camisas multicolores, sin ningún bordado en 
oro. 

(I) Véase Garcilaso: Ceremonial del kuirac!'· 
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1-:' 1 centro del Templo y de 
Se adelantaron uasta le , ticos dieron media 

cesaran os can , 
repente, como . volvió hacia la puerta 
vuelta, y todo el corte¡~ seUn extraño silencio su
por la cual había~ etra o. bido rítmico que produ
cedió a la especie . e ~um Raimundo, cuya es
cían los cántico~ ba¡o tie;;~; ~e minuto en minuto, 
pantosa angustia aum.~n pasar cuando un grito 
se preguntaba l? que i \ a desesperado de un 
espantoso, tern~!e, el c ::~~ hasta en el rincón 
niño al que deguellan, ~ A Raimundo se le eri
más escondido del temp 0 · 

zaron los cabellos. . tó con voz aho-
-¿ Qué es eso? pregun 

gada. d', Orellana-nos tiene sin cui-
-Eso--respon 10 'fi n a la entrada del 

1 ·- que sacn ca 
1 ciado. Es e mno ·11 egra de Pacahuamac, e 

Templo, en :ª. cap1 a n 

Dios del Espmtu Pur~. mó Raimundo. y se <lis
-¡ Misera?l~s !-ex\a llos a cometer alguna 

ponía a prec1p1tarse so re e ' 

locura, cuando Orellana le de\u:~· a la Esposa del 
-Si quieres ayudarmed a sa vpaso no hagas un 

d. ada no es un ' 
-Sol, no tgas n , ' d'd Si no te sientes con 
gesto, o todo eSta per ~:di 

O 
márchate. 

fuerzas para h~~e
1
r lo q d;¡ ;nciano y la apretó 

El joven cog10 a mano 

hasta triturársela. - 1-di. o Orellana ... -¡ Es pre-
. }fe haces dano · l 

1 
suceda su-

-¡ - 1 suceda o que ' ciso que tengas ca t1a, 

ceda lo que suceda:_ . bre niño!. .. -sollozó 
_.Ah! ¡ pobre mno ! ... 1 po C . t'bal, que 

R . 1 do -· han degollado a ns o .... a1mun , 1 
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acaben de una vez y que nos maten a todos ... ¡ qui
siera haberme muerto ya ! 
-¡ Deberías avergonzarte, hijo mío, de hablar 

así !-replicó el loco, que estaba extraordinaria
mente tranquilo.-¡ El que tiene nervios de mujer 
no debe penetrar en el Templo de la Muerte! 

Y ahora, ya no se oía na.da. Los nobles, los man
cebos y los "curacas" se volvieron y siguieron an
dando en silencio, dando la vuelta al Templo. 

Tras ellos aparecieron los:"amautas" (los sabios) 
que educaban a los hijos del Inca. Luego entraron 
los "ponchos rojos", que rodearon el altar como 
una guardia sagrada. Ni unos ni otros llevaban ar
mas. En seguida desfilaron los altos dignatarios 
de la casa real, vestidos con el "blanchana ", que 
ts una camisa de corteza muy ligera, muy amplia 
v de colores vistosos. Cada uno de los dignatarios 
Ílevaba como emblema un monstruo con las fauces 
abiertas, destinado a ahuyentar a los espíritus ma
léficos que constantemente rondan alrededor de la 
casa. 

En el momento en que Raimundo creía ver apa
recer a María Teresa, vió una gran litera, condu
cida por los nobles y en la cual iba sentado un 
personaje a quien no reconoció al pronto. Su túni
ra y sus sandalias parecían de oro, y de sus ore
jas pendían unos enormes, unos colosales aros de 
oro que le llegaban hasta los hombros. En la ca
heza llevaba el "llantu" real, turbante del más de
licado tejido, dispuesto en pliegues, de colores vi
vos y variados y adornado con dos plumas de "co
raquenque". Además ceñía sus sienes el ' 'borla", 
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. rlata con hilillos de oro, le cubría 
cuya franJa e~ca . , de su litera apoyándose en 
en parte los OJ~~- BaJo das de la pirámide de oro, 
dos pajes y sub1~ la\ grapresentes se arrodillaban y 
en tanto que to ~s osEra el rey. Cuando llegó ~I 
humillaban la c~ _ez~. se sentó en su trono, d1-

. vértice de la p1ra~1de, k" f ourata" que es el sa
cien<lo a todos: "P:ºs an ,,1 ~ntonce~ todos se le-
1 d lengua a1mara . 

1 
• , 

u o en uel instante el rey no vo vio a 
vantaron, y d:s~e aq Raimundo le veía de frente. 
hacer un mov1m1ento. 1 d del Banco franco-. , ". El emp ea o . 
Le recoooc10. 1 , E en efecto, Ov1edo 
belga !''-murmuro. - ra, 

R tu Rey de los Incas. 
Huayna un ' ·e or tres veces, siempre en 

La asamblea rep1 to ph ntado en su trono d& 
''aimara", "¡ E~ dios se a se eron los acordes de 
1 ,,, e inmediatamente se oy " . " que 
uz . . l - dores de quema 
las flautas. Eran os ta;e uerto y que precedían 
tocaban co11 sus huesos e ~ban los cuatro "direc• 
al cortejo reli~io~o,:, de:en~:t1a vez podían levantar 
tores del sacnfic10 ' q n ore1· eras no ocul-

sus gorros co h 
la cabez~, p_orque fu . o Seguía les otro pone o 
taban mngun subter gt · · fi "dad de cuerdks 

1 b n las manos m m 
rojo que l eva a e l s Raimundo reco-
con nudos de_ difer~~te~ c; ~:e Cajamarca. Era el 
noció al monJe pre. tea,.º l que transmitía la tra-

d., d los "quipos • e "· · el guar 1an ~ d d 1 "quipucamyas • 1 . • , ¡ Jefe venera o e d gru-
<11c1on, e . . 1 Tras él delante e un 
Que conoce la Historia. . , Hu' a' scar con la am-

'd aparec10 • ' El pq de serv1 ores, f , d sumo sacerdote. 
, . color aza ran e 'b b 1·0 plia tumca d "Uillas Umu", t a a 

$ttmo sacerdote lla~ o tr "curacas". El do-
un dosel que sosreman cua o 
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sel era de plumas de colores vistosos. Todos se 
inclinaron al paso de Huásca.r. Sólo el Inca era 
superior a él. 

Raimundo advirtió la expresión trágica de su 
rostro, su mirar sombrío, y trató de ver si sus ma
nos no aparecían ya manchadas con la sangre de la 
,íctima. Y cuando pasó cerca de él, por debajo de 
<!l, pensó por un instante en matarle allí como a un 
rerro, en arrancarle la vida como a un animal da
ñino, a tiros, delante de su séquito, de sus sacer, 
c!otes y de todos los Incas. Pero las "mamaconas" 
aparecieron cantando. Levantó la cabeza, buscando 
a María Teresa. Al pronto no la vió; tuvo que es-

. perar a que las "mamaconas" dejaran de agitar 
en torno suyo sus negros velos. Entonces se apar
taron y las dos mujeres que debían morir se ade
lantaron con el rostro descubierto, sonriendo a to. 
dos con una alegría casi infantil. Callaron las "que
nias", y, en medio de un silencio solemne, apare
ció la segunda litera, en la que conducían dos es
tatuas de oro sentadas. El rey difunto Huayna 
Capac y María Teresa, en su doble trono de oro. 
Tras ellos iban, cerrando la marcha, los tres gno
mos de cráneos monstruosos, los tres guardianes 
del Templo que habían desaparecido un instante 
y que volvían con María Teresa, porque como ya 
sabemos, ellos y las "mamaconas" eran los únicos 
que tenían derecho a tocar a la Esposa del Sol. 
Raimundo, que ya ni respiraba, esperaba que la 
litera de María Teresa pasase junto a él como ha
bía pasado el dosel de Huáscar. Y lo esperab:i 
porque deseaba -;aber si su prometida estaba muer-

; : ¡ 
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, • ue el muerto. "i Y ya no t No parecía mas v1va q I" 
a. b 1· n los brazos. 

tenía a Cristo a ,to e la cubrían dejaban 
Lo que las joyas de or? qu: a la tumba. ]';o de

,·er de su rostro p~rtenelc,af ynte y las mejillas de 
· pálidas a re . , ·1 ben estar mas , d s estaban mmovt es, 

los difuntos. Y los dr~1: ~s parientes más _cer
como cuando la pie lt do con ellos para s1e111-
canos los ha cerr~do ocu an 

re las pupilas ~m vista. cerca de él, Raimundo 
p . Ah! ¡ Si hubiese pasado , de abrir aquellos 

, d una vez mas l d 
hubiera trata o aída del cielo ! Pero e o-
ojos con una palabr_a c 1 do inmediatamente en
ble trono de oro fue c~ oca Huáscar se sentó a la 
tre el altar y las tre~ ?'~\le los "quipucamyas" a 
derecha del altar y e ¡e e " se acomodaron en 
la izquierda. Las "mamac~na¡úgubrc Las dos que 
las gradas con una alrmb?mªtrocado ~us negros ve-

. que 1a tan · 
5 

y iban a monr y de colores llamativo 
los por trajes de fiesta ~·das en el pelo, estaban 
que llevaban flores r:a~a Teresa. . 
tendidas a los pies '.,e cas" se alinearon a,rede-

Los nobles y los. cura n medio a los mancebos 
dor del templo, de¡ando e uardianes del Templo 
l a las vírgenes. Los trt5 g blo que no asiste ja
cerraron las pu_erta~. E ~~í: ~edado afuera, en 

, a estos m,stenos, h q .. bias" que son mas " 1 rías de las tm1e 
cración en las ga e Itas se ignoran, espe
. bl y cuyas revue , l mo-innumera es despucs de a cere 
iando a los sacerdotes que,rrrinos a la luz del sol. 
nía debían sacar a los pere,, 
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EL JURAMENTO DE LOS HIJOS DEL SOL 

TI· u,,sCAR se levantó y, con las palabras sagrar . das, dió la señal para que comenzara la ceremonia. 

-"En el principio de los tiempos, Pacahuamac, 
el espíritu puro, reinaba en las tinieblas, después 
nació su hijo el Sol, luego su hija, la Luna, y Pa
cahuamac les dió ejércitos, que son las estrellas. 

El Sol y la Luna tuvieron hijos. Primero nacie
ron los "Pirhuas", reyes pontífices, después los 
"amantas", pontífices reyes, y por último los In
cas, reyes de reyes, encargados de gobernar al gé
nero humano". 

La asamblea repetía las palabras de Huáscar 
eomo una letanía. Terminada ésta, dos jóvenes lle
varon a Huáscar un llama vivo. Huáscar ordenó 
que tendiesen la víctima en la tabla de oro del al
tar, y el guardián del Templo encargado de la 
custodia de los cuchillos de oro, abrió las entrañas 
del llama, sobre las cuales se inclinó Huáscar. 

Huáscar, después de haberlas interrogado, se 
levantó y declaró al rey que los dioses le eran pro
picios. Entonces el rey concedió la palabra al jefe 

L.\ ESPCS.\ DEt SOL 
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óe los "quipucamyas ", que refiirió en algunos ver
sículos los principales episodios de la historia de 
los Incas. La asamblea respondía con otros ver
sículos. El canto era monótono y nunca variaba 
de ritmo; mientras cantaba el jefe de los "quipu
camyas", pasaba los nudos de sus "quipos" como 
un cristiano las cuentas de su rosario. 

Cuando hubo salmodiado el versículo que re
cordaba el martirio de Atahualpa y la invasión de 
la patria de sus antepasados por el extranjero, to
dos los presentes prorrumpieron en un alarido en
sordecedor, y el rey, sentado en su trono, en el 
vértice de la pirámide, alzó la mano que empuña
ba el cetro y anunció a todos que la prueba en
viada a su pueblo por los dioses tocaba a su fin; 
que él había sido elegido por el Sol para rechazar 
al extranjero y que en prenda de reconciliación 
con su pueblo, el Sol había permitido que le ofre
ciesen la más bella y la más noble de las vírgene~ 
descendiente directa de aquellos que habían ma
tado a Atahualpa. 

Al pronunciar Oviedo Runtu estas palabras, to
dos los ojos se volvieron hacia María Teresa y 
de nuevo se oyeron las amenazas de muerte: 
"¡ Muera la Coya, muera l ¡ Muera la Reina del 
Rey muerto!". Pero, ¿por qué querían matarla? 
¿No estaba ya muerta? Raimundo lo creyó firme
mente, porque ni siquiera estos gritos espantosos 
la hicieron estremecer, ni siquiera la hicieron abrir 
los ojos ... Si no estaba muerta, debía estar priva• 
da de conocimiento, y Raimundo dió por ello gra· 

cias al cielo. 
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El rey · ti continuó su dis 

a ;mª:• llenos de satisfa:~so, Y todos le oyeron 
~:rrana su antiguo esplená~~• que el imperio re

dan nuevamente sus costu / que ellos practi
va as, sus ritos m res, públicas . 
~culto~ en la sol~d~~e d~~sde hací: tanto tfe~; 
e la tierra y sus , b as montanas o en el L .' mas ella . seno 

os ancianos pod , s ceremonias 
habrían vist nan morir dich · 
no se h b' o aquella fiesta del "I t osos:,,Porque 
márti f ia celebrado desde 1 n eraym1 • como 

r, os padres y las ª muerte del Inca 
~rgullo su prole 11am d madres debían mirar co 
tinos 1 ' a a a los · 1 , n d y e corazón de las , mas g on osos des-
~e e esperanza, porque v1rgenes debía henchir
'ª• en valor y en gallarl:ra el!as crecían en fuer

Entonces el rey se le l?s hb~~s hijos del Sol 
-¡ Que se ·"el vanto, y d110: . 
Y 

= anten "l h .. 
los mancebos se d ¡°s IJOS del Sol ! " 

Durante treinta d' a e ~ntaron. 
otro tiempo, los e. e::;5 _hab,an pra~ticado, como en 
nado, luchado, djmos~;~~ necesarios; habían avu
t' las carreras, en el pugi~ ~u fuerza y habilidad 
as armas, habían herd a o y en el manejo de 
'?S camaradas, había~ do y 1,11atado a algunos de 
bian vestido túnicas ormido en el suelo y ha 
P!es descalzos. Ahorts:seras Y caminado con lo; 
?!cas blancas, con una cru:delantaban con sus tú
Jovenes cristianos de la Ed=~ ~pe~ho, como los 
preparaban a armarse cab edia, cuando se 
ban los pies descalzos. alleros. Pero aún lleva-

Rodearon la pirámide d 
las vírgenes ofrecían una e or~_Y Huáscar. al cual 

vas11a de oro llena de 
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plantas verdes, presentó los mancebos al rey. Los 
iba nombrando a medida que pasaban por delante 
de él y daban la vuelta a la pirámide y les prendía 
en los cabellos hojas de una planta siempre verde 
para indicar que las virtudes que habían adquirido 
debían durar eternamente (1). 

Luego los jóvenes subieron uno a uno las pirá
mides y se arrodillaron ante el rey, y el rey, con 
un punzón de oro, les hizo un agujero en las ore
jas (2). Volvían a bajar, con su túnica blanca lle
na de sangre y santificada ya, y Huáscar, sacando 
de otra vasija de oro que dos vírgenes le presen
taban unos enormes discos de oro, se los colgaba 
en las orejas. En su fisonomía nada revelaba el 

sufrimiento. 
Cuando todos tuvieron puestos los pendientes, 

se colocaron en fila delante del rey, que les diri
gió una alocución. Felicitó a los jóvenes por sus 
progresos en todos los ejercicios militares, y les 
recordó las obligaciones propias de su nacimiento 
y de su rango. "¡ Hijos del Sol-les dijo-os ex
horto a imitar a nuestro padre el Rey de los Cie-

(t) Garcilaso. 
(2) Garcilaso, Sarmiento. Según Femández, los candidatos 

llevaban camisas bló.ncas con una especie de cruz bordada en la 
pechero. Montesinos dice, a propósito de los pendientes: c:Los 
novicios se aproximaban y una vez arrodillados ante el Inca, éste 
les abría las orejas con un enorme punzón de oro, susceptible de 
hacer un agujero que permitiera colgar los pendientes peculiares 
de la orden de los locas, lo cual hizo que se diese a los indios el 
sobrenombre de Orejones. El ornamento, que figuraba una rueda, 
entraba en el cartílago y tenía el diámetro de una naranja. ,Cuan· 
to mayor era el a~jero, dice uno de \os anti~os conquistadores, 
taP.tO más conve01a a t,tn caballero•. Pedro Pizarro. 
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los en ' su carrera 1 · 
}u:o~erramar bene~~~~ss:i~ la q~e no hace más 
. re todo, no olvidéis el genero humano 1 

d
nosodantepasado, el rey Hnunca que nuestro glo~ 
ona o los 1 . uayna Cap 1 bir pa ac10s encantad ac, ia aban-

vuestro jurament I" os del Sol para . Tod o. reci-
os se volvieron ent 

fi
reyl' levantaron la mano o~ces hacia la momia del 
e es al Inca y Juraron ser val' · 1entes y 
-¡ Está bien I r 1 d,. .-u,¡o e 

po E e,s calzaros la sanda!i r? sentándose,-; ahora 
sta parte del c ~ · 

de_ los "qui os,, eremomal incumbía al . , 
rados, que ~alzó au~~d de los sacerdotes mfsª~~~:n 
sandalias, de la orden ~e ~no fe los candidatos la; 

-; Esta bien I re . ., os neas ( ¡ ). 

cetros el cinturón. pitio el rey ;-ahora podéis 

. el guardián de los " . 
cmtura el cinturón del cu fu,fs" les sujetó a la 
sus arma~ de combate (2)ª co gaban en la guerra 
-, Esta bien '-d.. · 

Ahora afirmo d ·1 ,¡o por tercera vez el 
y " e ante del R M rey-
a que va a morir ey uerto y de la "C 

:os antepasados, qu~ ~~~tque ellos se lo repitanº; 
as razas del mundo ra raza es la primera d 

sentantes en la t' ' que vosotros sois su e cieI . . ierra, porque " . h. . s repre-
o, sm mnguna mezcla t sois , ¡os puros del 

errenal 1 . • po ·' ' rque el 

(I) Recuerda lleros cristia esta ceremonia la de 1 
12) La ce~~~~t:~e rr~scott. ca zar Ja espuela a los caba-

la toga viril entre lo e cinturón respondía . 
llega.do a la edad d/;ombanos y significaba q~ 1a,1mPosición de om re. e e neófito había 
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hennano ha bebido siempre la sangre de la her-
mana! · 

Y dió la señal para que el cuchillo de oro pun-
zase la garganta de las vírgenes. Estas se adelan
taron a su vez y subieron las gradas del altar, en 
tanto que los padres y los hennanos entonaban el 
himno de triunfo "aimara". 

-¡Ah! ¡Salvajes! ... ¡ Salvajes ! ... -munnuraba 
Raimundo, que desde que creía muerta a María 
Teresa no pensaba más que en la venganza.
¡ Ah! ¡ Si yo pudiese matarlos! ... ¡ Matarlos a to
dos!. .. ¡ Hacerles sufrir!. .. ¡ Hacerles sucumbir a 
todos en la misma catástrofe!. .. ¡ Y morir yo con 
ellos entre sus ruinas! ... 

Pero, ¿ qué hacer? Si hubiese podido prender 
fuego a aquellas paredes, a aquel granito, a aque
llos muros de oro, no hubiera vacilado... ¿ Qué 
hacer? ... Podía matar a unos cuantos con su re
vólver. Si se precipitaba sobre aquellos locos, más 
locos, más peligrosos que O rellana, "se las paga
rían todas juntas!" Y les demostraría cómo puede 
on hombre enviar al otro mundo a los hijos del 
Sol l ... ¡ y a Huáscar, el sumo sacerdote!. .. ¡ y al 
rey Runtu, empleado del Banco franco-belga!. .. 
¡ Sí, siempre podría matar a aquellos dos!... ¡ Y 
matarse Juego! 

¡Evidentemente!, ¡ evidentemente si María Te· 
resa estaba muerta! ¿ Pero estaba muerta María 
Teresa? ... Precisamente en aquel instante le pa
reció que se agitaba, que su cabeza se habla mo
vido y que las joyas de oro habían resbalado \ige• 
ramente a Jo largo de las mejillas y por los hom-
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l,ros. ¿ Era una ilusión, r , 
cual le respondió que s · h ~,_terrogo a Orellana, el 
Y que debía dormir. u 11 ª eStaba muy fatigada 

Entre tanto el gua d', · ' riandlT ma el horrible "c a' e emplo, el que tc-
(d f 

., r neo en figu d e ormac1on que h b' d ra e capacete" 
a la, sangre), hería e~ ~~ ::rrtado •~ él la afición 
cogta en una copa de p I o a las virgenes y re
de las heridas. Cuando ~~o a sangre que brotaba 
en ella sus labios copa estuvo llena mo¡·o· Y en seguid 1 ! . 
mancebos entre los . a se a entrego a los 

' que corno de en tanto que las , mano en mano 
)1~rida, cantaban ;:;~;;es, orgul(?sas d~ su liger¡ 
JOS del Sol 1" Cuand I a ellos· i Gloria a los hi-
d

.. · o a copa d' i¡eron al rey, que lev que o vacía, se lo 
rogó al Sol que d{era ~ta~do los brazos al cielo 
menzar los sacrificios. mismo la señal para co'. 
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